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UN PROCESO VISCERAL ---------------------------------

ENTREVISTA CON CARLOS VIDAL:
EL GOLOSO VISUAL
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Carlos VidaJ. "El olor de la sal". 1994. Óleo/Lienzo. 195 x ],46 cm. Fotograffa: Gonzalo de la Sema.

1'=1 ara Carlos Vidal (Chiapa de Cazo,
••• 1957) el pasado año se cerró con
un balance muy positivo. Sus exposicio-
nes en la Galería Ramis Barquet de Monte-
ney, Méjico, y en la Galería Ignacio Várez
de Madrid simbolizan el equilibrio entre
las dos culturas que más profundamente
le han influido, y junto con la edición de su
primer Libro de Artista, "La Secuencia del
jabaho" completaron con éxito un año que
solamente parece haber sido el prólogo
de lo que promete ser este nuevo año.
Porque para 1995 Carlos Vidal tiene ya
entre manos dos importantes exposicio-
nes internacionales. Por un lado repite con
la Galería OMR en Ciudad de Méjico. Por
otro, la Galería Linda Moore de San Diego,
California, vuelve a abrirle sus puertas
para mostrar al público de la Costa Oeste
de Estados Unidos todas las posibilidades
de este artista libre e insaciable de imáge-
nes. Todo un goloso visual, como él mismo
se define, que ahora nos abre su corazón
y su mente para hablamos de su obra, de
su evolución artística y de sus futuros pro-
yectos

¿Cual será el tema central de tu próxima
exposición en Méjico?
C.v.: La exposición de Ciudad de Méjico
se llama "Envuelto en Celofán". Mi viaje a
Chiapas, el verano pasado, determinó la
temática. Hacía diez años que no iba a
Chiapas y allí escuché una conversación
sobre los dulces que se tomaban cuando
yo tenía, no sé, cinco u ocho años, y que
venían envueltos en celofán. Esa conver-
sación me recordó muchas cosas, me
transportó un poquito. Era un celofán
especial, como un celofán que se pegaba
a los dulces. En realidad lo que estoy pin-
tando para esta exposición son todos estos
recuerdos que tengo. Que sean o no cier-
tos ya no lo sé, pero son recuerdos.



Carlos Vidal. "Como una lámpara". 1994.
Óleo/Lienzo. 162 x 114 cm.
Fotografia: Gonzalo de la Serna.

Carlos Vidal. "Mira hacia el mar". 1994.
Óleo/Lienzo. 184 x 126 cm.
Fotografía: Gonzalo de la Serna.

¿Y el de la que estás preparando para
Estados Unidos?
C.V.: Lo de Estados Unidos todavía no lo
tengo muy claro. Se relaciona con la expo-
sición de Méjico por que el trabajo que
estoy desarrollando tiene mucho que ver
con este ejercicio de recordar, pero toda-
vía no tengo un nombre para esta exposi-
ción. Es como escribir una novela: tienes
los personajes claros, incluso puedes
tener el final, pero todavía no sabes que
título le vas a poner.

En el pasado has desarrollado tus cua-
dros partiendo también de referencias
literarias, como la poesía de José Carlos
Becerra, por ejemplo. ¿Hasta que punto
influye la literatura en tu pintura? A
veces incluso parece que existe una
cierta narración en tus cuadros, una
cierta historia que se va desarrollando ...
C.v.: Yo no creo que haya una influencia
directa de la literatura en mi pintura,
incluso de José Carlos Becerra, a quien
dediqué el libro de La Secuencia del Jabalí.
Más bien pienso que soy un consumidor
de lectura. Muchas de las palabras que
hay en mis cuadros surgen de cosas que
estoy leyendo. Pero cuando hablo de leer
me refiero a dos periódicos o tres al día,
revistas de moda, de sucesos, y, cosa
curiosa, revistas en alemán. Yo no sé ale-
mán, pero me gusta leerlas y me tiene sin
cuidado entenderlas o no. Mis obras tie-
nen influencias, sí, pero sin hacer hincapié
en que proceden de la literatura o de la
poesía. No soy un pintor que se encierra a
leer un poema y que luego ese poema le
sugiere la obra. Yo me pongo a leer un
poema de José Carlos Becerra y a conti-
nuación paso a una crónica de fútbol y
después a una revista en alemán porque
es un mecanismo de trabajo para mí. Por
ejemplo, estoy pintando y muchas veces

me doy cuenta de que soy incapaz de ver
el cuadro porque tengo demasiada carga,
demasiada tensión y entonces para mí es
maravilloso agarrar lo que tengo a mano
para leer, ya sea un libro de poesía o un
periódico.
Lo cierto es que a mí me gusta titular los
cuadros, siento que es un juego simpático,
lo hago porque me divierte. Pero también
los títulos de mis cuadros son cosas que he
leído por ahí, es decir, no son títulos míos,
es otra vez lo mismo: estoy leyendo un
artículo y de repente veo que algo que
pienso que le viene muy bien a tal cuadro,
y entonces le pongo ese título.

Da la impresión de que tu forma de tra-
bajar es muy libre y no está condicio-
nada por nada, pero podemos suponer
que tras ella se esconde un proceso cre-
ativo más o menos establecido ¿podrías
hablarnos de tu forma de trabajar?
C.v.: Sí, libre sí es, creo que sí hay mucha
libertad, pero sobre todo la libertad de no
caer en estereotipos, la libertad que
implica el no tener una fórmula para llevar
a cabo un trabajo. También cuenta la
experiencia -ya va a hacer veinticinco
años que entré a estudiar Bellas Artes- y
en veinticinco años, por más que uno
quiera conservar la frescura, tiene ya una
serie de reflejos. Pero esos reflejos no
deben prevalecer sobre lo que te pide el
cuadro, ahí estriba la libertad.
Una cosa que he dicho muchas veces es
que no me gusta mantener los lienzos en
blanco. Mancho la mayoría de mis lienzos,
por ejemplo, todo de azul. Y aunque esto
implique una intencionalidad en el
momento en que los estoy manchando,
también es un acto en cierto modo irrefle-
xivo. Pero últimamente he encontrado
cierto placer y cierto reto en trabajar
sobre lienzos en blanco. Para mí esto



representa una carga muy fuerte, un reto,
es muy difícil. A veces me sucede que
hago trazos que podrían ser definitivos,
me gustan mucho, pero siento que queda-
ron superficiales porque no tienen detrás
un cuerpo que los sustente. Ahí muchas
veces el impulso es más fuerte que el con-
cepto, y dices, que pena que ese trazo se
rompa porque no tiene detrás un soporte.
y tampoco puedes rellenar. A veces lo he
intentado, porque me gusta tanto un trazo
que quiero rellenarlo, pero no, lo hago
para ver que pasa, que es una de las cosas
que más me gustan de mi trabajo. Yo no
puedo trabajar con bocetos, necesito en
los lienzos las ideas o los impulsos, que
son muy importantes. Tengo que pararme
frente a un cuadro y coger el pincel
cuando siento una necesidad física muy
fuerte de llevar a cabo la acción. Eso es
muy importante, que no llegues al cuadro
frío, indiferente, sino que haya una necesi-
dad de estar frente a él. Es un proceso
muy visceral, es un enfrentamiento.
Otra cosa que es muy importante es dejar
que las ideas vayan fluyendo, evitar el
reflexionar, esto es algo que deseo que
ocurra después de cada sesión de trabajo.
En el momento en que estas trabajando no
sabes bien por donde vas, llegas a sentirte
un poco perdido, en el color que has esco-
gido un poco irreflexivamente, en el pin-
cel, que también es otra cosa importante,
porque me gusta mucho que el pincel
tenga movimiento. No es lo mismo pintar
en una dirección que en otra, con una
mano o con la otra, que también es una
cosa que me motiva, es decir, hay que
dejar que fluya este diálogo que estás
estableciendo con tu cuadro, porque si
hay una mancha, la mancha ya te está
pidiendo algo.
Yo tiendo a hacer grandes superficies
geométricas. Siempre me ha interesado la

Carlos Vidal. "Envuelto en celoiéti". /994. Oleo/Lienzo. / 9S x 250 cm. Fotografía: Gonza/o de /a Serna.
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Carlos Vidal. "Elpatio en silencio". 1994. Óleo/Lienzo. 162 x 130 cm. Fotografía: Gonzalo de la Serna.

composición, siempre he sentido que hay
una geometría tras este aparente desor-
den. A veces tiendo incluso a cuadricular,
pero siempre me gusta buscar el contra-
punto en los cuadros. Es algo que siem-
pre me ha llamado la atención, y última-
mente más. Hace cuatro o cinco años
llegué a usar colores muy limpios o con
una traza muy similar. Hoy no. Hoy me
gustan los colores sucios, me gusta que
haya zonas muy empastadas, me gusta
que haya contrastes, partes en que literal-
mente el cuadro se ha enfangado. A mí
me gustan los pintores que se traicionan:
es una de las formas de mantenerse vivo.
La traición evita la rutina. Muchas veces
me doy cuenta de que estoy pintando un
cuadro y el cuadro avanza, avanza, pero
entonces hay un momento en que sientes
que hay una tensión que empieza a ser

muy lineal, empieza a haber un discurso
en el que hay que romper, en el que hay
que meter una impronta que pueda redi-
mensionar todo lo que estás haciendo. Ahí
es donde encuentras la oportunidad de
traicionarte.

También observamos una tendencia
hacia la utilización de objetos y campos
de color superpuestos que dejan entre-
ver lo que al mismo tiempo tratan de
ocultar, lo cual quizá aporte una mayor
sensación de profundidad visual a tus
obras. ¿Es esto un recurso buscado que
estás desarrollando o simplemente es
algo casual cuyo efecto te interesa en
este momento?
C.V.: Bueno, esto es algo que yo siempre
había hecho, aunque hubo una época en
que mi pintura llegó a ser tan limpia que

incluso casi se estaba quedando sin ele-
mentos. Hasta que comencé una serie de
cuadros en los que la superficie era prác-
ticamente de un solo tono y había una o
dos figuras, una pipa, un círculo, y ya está.
Fue como llegar a un extremo y pensar
que a partir de aquí puedo seguir avan-
zando por este camino o bien recuperar
una serie de elementos y de formas que
tenía olvidadas y que sentía que estaban
madurando. Es decir, buscar esas zonas
en que la pintura se empasta, se ensucia,
ese punto que rompe y contrasta con el
cuadro. Es uno de lo motivos por los que
me gusta trabajar con óleo. El óleo es difí-
cil, es duro en este sentido, tarda mucho
en secar, de tal manera que puedo traba-
jar todos los días con mi cuadro. Me gusta
empastar y me doy cuenta de que tengo la
capacidad de ensuciar los colores, de
"encimar", de borrar formas que en reali-
dad nunca borras, porque quedan atrás y
su papel es el de estar pintadas atrás.

Tu obra muestra siempre una reitera-
ción de objetos. Unas veces son zapatos,
otras cabezas, manos, laberintos, ahora
corazones, etc. ¿Són símbolos recurren-
tes de tu iconografía personal o elemen-
tos pictóricos que investigas durante un
período determinado?
C.v.: Para bien y para mal son cosas que
siempre han estado presentes. Hay for-
mas que aparecen más, aparecen menos,
pero sí mantienen una cierta constancia.

Sin embargo, algo que sí es una cons-
tante en toda tu obra es la utilización de
letras, palabras e incluso frases utiliza-
das como elementos pictóricos. ¿Por
qué se mantiene todo lo relacionado
con las letras frente a otros elementos
que sólo aparecen en determinados
momentos?



c.v.: Para mí las letras, antes que letras,
son formas. Cuando yo pongo una letra o
un pájaro o un brochazo no siento que
haya diferencia entre las tres cosas. Son
tres elementos que utilizo. Para mí no
están más presentes las letras que los
brochazos. Normalmente cuando pongo
una letra es porque, por ejemplo, estoy
buscando un elemento que termine en
pico, que puede ser una "a"mayúscula. O
si estoy buscando redondeces pues
pienso en la "m", en la "o". Puedo buscar
dos tipos de figuras. A veces utilizo pince-
les muy suaves y salen letras práctica-
mente de rotulista. Otras veces es al con-
trario, me salen letras como de niño. A
veces siento la necesidad de unas formas
redondas, muy bien elaboradas, con una
factura muy técnica, o todo lo contrario.
Además, para mí la lectura es indispensa-
ble, es como la necesidad de ver. Como
una anécdota te diría que yo aprendí a
leer de cabeza, cabeza abajo, porque mis
dos hermanos mayores, que fueron antes
que yo al colegio, no me dejaban sen-
tarme en el mismo lado de la mesa
cuando estaban estudiando. Yo me pasé
dos años sentado al otro lado de la mesa
viendo libros, siempre los mismos libros,
pero del revés. Y así aprendí a leer de
cabeza, y a veces me resultaba más fácil
que de frente.
Otra cosa que me gusta hacer es pintar
con la mano izquierda, pero poco, para
que no se vuelva habilidosa. Hay cuadros,
como "Elolor de la sal" que he pintado en
gran parte con la mano izquierda. Lamano
izquierda es como una especie de tabla
de salvación: haces cosas con menos
habilidad, diferentes y, algo muy divertido
y curioso es que cuando pintas con la
mano izquierda se te cansa mucho la
mano derecha, que es la que no estás utili-
zando.

Carlos Vidal. "Por una calle, por unos brazos". 1994. Óleo/Lienzo. 195 x 162 cm.
Fotografía: Gonzalo de la Serna.

Qué nuevos elementos aportan las dos
series de pinturas que vas a llevar a tus
próximas exposiciones de Méjico y
Estados Unidos?
C.v.: Me sería muy difícil contestar esta
pregunta porque yo suelo tener capaci-
dad para ver y analizar mis cuadros des-

pués de haber hecho la exposición. Por
ejemplo, hoy ya he dirigido mi exposición
de Monterrey y puedo hablar sobre ella.
Pero en general no puedo reflexionar
sobre mis cuadros antes de una exposi-
ción. Sólo tengo esta capacidad a poste-
non.a




